
Capítulo 55
Buscando Dirección de Dios

Orando por dirección—“Un conocimiento de la verdad no depende
tanto del poder de la inteligencia que de la pureza de propósito, la
sencillez, y una fe sincera y dependiente. A los que en humildad de
corazón buscan la dirección divina, ángeles de Dios se acercan. El Espíritu
Santo es dado para abrirles a ellos los ricos tesoros de la verdad”.
—Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 39.

Consejos útiles—“Estás luchando por la corona de la vida. . . . Vive
para complacerlo a quien te estimaba de tanto valor que dio a Jesús, su
Hijo unigénito, para salvarte de tus pecados. . . . Siempre mantén en vista
el pensamiento que lo que vale la pena hacer, vale la pena hacer bien.
Depende de Dios por su sabiduría, para que no desanimes a ninguna alma
en hacer el bien. Trabaja con Cristo en atraerle almas. . . . Haz tu mejor en
todo lo que emprende. Jesús es tu Salvador, y depende de él para ayudarte
día por día, para que no siembres cizaña, pero la buena semilla del reino. . .
.

“Tienes que aprender a ver con el cerebro bien como con los ojos.
Tienes que preparar tu juicio para que éste no sea débil e ineficiente.
Tienes que orar por dirección, y cometer tu camino al Señor. Tienes que
cerrar el corazón contra toda la vanidad y pecado, y abrirlo a cada
influencia celestial. Tienes que aprovechar bien tu tiempo y oportunidades,
para desarrollar un carácter simétrico”.—Hijos e Hijas de Dios, p. 285.

Dirección por métodos de riesgo—(Léase con cuidado 2 Mensajes
Selectos, pp. 375-376, 31.)

Evitar pruebas inciertas—“El Señor no trabaja de modo cualquier.
Búscalo sinceramente en oración. El va a impresionar la mente, y dará
lengua y articulación. El pueblo de Dios tiene que ser educado no para
confiar en las invenciones humanas y pruebas inciertas como medios de
conocer la voluntad de Dios a su respecto”.—6 Comentario Bíblico, p.
1054.

“Está escrito”—“Jesús enfrentó a Satanás con las palabras de Escritura.
‘Está escrito’, dijo él. . . . Satanás exigía de Cristo un milagro como señal
de su divinidad. Pero aquello que es más grande que todos los milagros,
una dependencia firme de un ‘Así dice el Señor’, fue la señal que no se
podía contradecir”.—El Deseado de Todas las Gentes, p. 95.



La Palabra de Dios nuestro guía—“La Palabra de nuestro Dios eterno
es nuestro guía. A través de esta Palabra estamos hechos sabios para la
salvación. Esta Palabra debe estar siempre en nuestros corazones y en
nuestros labios. ‘Está escrito’ tiene que ser nuestra áncora. Los que hacen
de la Palabra de Dios su consolador conocen la debilidad del corazón
humano. . . . Sus corazones están siempre llenos de oración, y tienen la
protección de los santos ángeles”.—6 Testimonios, p. 165.

Guías inseguros—“Impresiones y sentimientos no son evidencias
seguras que una persona es dirigida por el Señor. Satanás, si no se
sospecha, dará sentimientos e impresiones. Estos no son guías seguros.
Todos deben conocer a fondo las evidencias de nuestra fe, y el gran
estudio debe ser cómo pueden adornar su profesión y llevar fruto para la
gloria de Dios”.—1 Testimonios, p. 365.

Ningún recurso o plan humano—“No hay obra casual con Dios en la
dirección de su pueblo. Vamos nunca a olvidarnos de que sus providencias
nos guían en toda circunstancia de la vida, y que en la determinación de
cuestiones importantes sobre su obra y pueblo no hay incertidumbre. . . .

“Nuestra fe en Cristo no se puede cambiar por ningún recurso o plan
humano. Los que tienen fe en él . . . nunca van a tomar recurso en un juego
de azar por un conocimiento de su deber. Dios no está glorificado por tales
experimentos”.—Testimonios Especiales, Serie B, no. 17, pp. 38, 39.

Cristo dirigido por la voluntad de Dios—“Antes de venir a la tierra, el
plan estuvo delante de él, perfecto en todos sus detalles. Pero al andar
entre los hombres, estaba dirigido, paso por paso, por la voluntad de Dios.
El no vacilaba en actuar en el tiempo apuntado. Con la misma sumisión
esperaba hasta que la hora había llegado”.—El Deseado de Todas las
Gentes, p. 121.

Amonestaciones—“Con algunos el mal se ha revelado en una forma de
pruebas hechas por el hombre para comprobar un conocimiento de la
voluntad de Dios; y me fue mostrado que esta era un engaño que llegaba a
ser la infatuación, y que es contraria a la voluntad de Dios”.—2 Mensajes
Selectos, p. 32.

Orar por la dirección divina—“En las multitudes de la calle, en medio
de un compromiso de negocios, podemos enviarle una petición a Dios y
rogar por dirección divina”.—El Camino a Cristo, p. 99.

La voluntad de Dios expresada en su Ley—“Dios se acercará a cada
alma que busca”.—1 Mensajes Selectos, p. 136.



“La voluntad de Dios está expresada en los preceptos de su santa Ley, y
los principios de esta Ley son los principios del cielo. Los ángeles del cielo
no alcanzan ningún otro conocimiento a no ser de conocer la voluntad de
Dios, y hacer su voluntad es el servicio más elevado que pueden ocupar
sus poderes”.—Discurso Maestro de Jesús, p. 93.

Tres maneras por las cuales la voluntad de Dios está revelada—“Hay
tres maneras por las cuales el Señor nos revela su voluntad, para guiarnos,
y habilitarnos a guiar a los otros. ¿Cómo podemos distinguir su voz de la
de un desconocido? ¿Cómo debemos distinguirla de la voz de un pastor
falso? Dios nos revela su voluntad en su Palabra, las Sagradas Escrituras.
Su voz también es revelada en sus obras de providencia; y será reconocida
si no separamos nuestras almas de él por andar en nuestros propios
caminos, haciendo de acuerdo a nuestras propias voluntades, y siguiendo
las sugerencias de un corazón no santificado, hasta que los sentidos han
llegado a ser tan confusos que las cosas externas no se disciernan, y la voz
de Satanás está tan enmascarada que sea acepta como la voz de Dios.

“Otra manera en que la voz de Dios se oye es a través de las apelaciones
de su Espíritu Santo, haciendo impresiones en el corazón, que se verán en
el carácter. Si estás en duda en relación de cualquier asunto, primero tienes
que consultar las Escrituras. Si verdaderamente has empezado la vida de
fe, has dado a ti mismo al Señor para pertenecerle a él totalmente, y él te
ha aceptado para formarte y adaptarte según su propósito, para que seas un
recipiente de honor”.—5 Testimonios, p. 483.

La dedicación y la obediencia requeridas—”Pero muchos son atraídos
por la hermosura de Cristo y la gloria del cielo, que todavía se encogen de
las condiciones por las cuales sólo éstas [bendiciones] pueden llegar a ser
suyas propias. . . . Ellos miran para el camino angosto y el portal estrecho;
pero el placer egoísta, el amor del mundo, el orgullo, la ambición no
santificada, ponen una barrera entre ellos y el Salvador. . . . Desean el bien,
hacen algún esfuerzo para obtenerlo; pero no lo escogen; no tienen un
propósito fijo para ganarla al costo de todas las cosas”.—El Discurso
Maestro de Jesús, p. 120.

La fe unida con la oración —“Fe verdadera y oración verdadera . . . son
los dos brazos por los cuales el suplicante humano toma el poder del Amor
Infinito. Fe significa confiar en Dios—creer que él nos ama, y sabe lo que
es para nuestro bien. Entonces, en lugar de nuestro propio camino, nos
lleva a escoger su camino”.—Obreros Evangélicos, p. 273.
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